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MUESTRA RORTABA

Baronesa de f̂ ortega.

^;ien ipre propicias á hacer el bien, las damas de la alta 
sociedad responden en toda ocasión al llamamionto de la 
caridad y prestan su concurso personal, sin regateos, para 
el m ejor éxito de las fiestas que se organizan en benefi­
cio de los pobres.

Una mañana, hará de esto cuatro años ya, instaláronse 
en la calle de A lcalá  varios puestos para la venta de flo­
res, al frente de los cuales veíanse á las bellezas aristocrá­
ticas de más renombre.

Cada flor de aquellas que se embalsamaban al contac­
to de las lindas manos que las despachaban, eran otros 
tantos billetes de Banco, ó monedas de plata cuando m e­
nos, quo iban á enjugar las lágrimas de los soldados heri­
dos que volvían de Cuba y Filipinas, socorriéndoles en 
sus necesidades.

Una de las damas qne más entusiasmo demostraron 
aquella mañana en la venta de su mercancía, fué la baro­
nesa de H ortega, la bella hija de los condes de P aco  de 
Lumiar, opulentos nobles portugueses, dando con esto 
una prueba de su cariño á España que se recordará siem. 
pre con gratitud, pues la posición c*ficial que ocupa com o 
esposa del Cónsul de la vecina nación hacía peligroso en 
los momentos (¡n que se debatía acaloradam ente la cues­
tión de la neutralidad de las naciones con m otivo de 
nuestra guerra con los Estados U nidos, toda pública m a­
nifestación de simpatía.

Casada con el barón de H ortega, español de nacimien. 
to, Elisa Ceballos y M oscoso, es española también de c o ­
razón com o sn esposo, y así lo demuestra en cuantas oca- 
.'■iones se pi’esentan.

Reside eu España desde su casamiento y com o á una 
com patriota se la considera por todos, siendo muy exten. 
so el círculo de sus amistades, que saben apreciar debida­
mente la sinceridad de su trnto encantador.

La distinción, es la nota dominante en la baronesa de 
H ortega; distinción qne se manifiesta gallarda en sn figu­
ra elegantísima, en su convm sación, en sus toilettes, en los 
mil detalles, cn fin, de la mujer verdaderamente aristo­
crática.

Jü i.io  DE L.VXZ.ÁS.
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Conocida

C R Ó N I C A
Llegó el mes de Junio con su cortejo fastuoso de noches es­

pléndidas, de días calurosos, de luz en el cielo , de alegría en la 
tierra. Las plantas fructifican, las 
almas recobran energías que d es­
piertan el amor, se ama... se vive, 
sí, á pesar del calor que aplana 
los cuerpos.

Perfuma el am biente el olor de 
tierra húmeda á la hora del cre ­
púsculo; el sol arranca chispas de 
oro de los correajes que lucen los 
caballos cuando al trote largo di 
rígense al ¡laseo.

El Retiro y la Castellana o fre­
cen una vistosa nota de color en qae se confunden los trajes 
claros de las seúoras, el brillo de sus mirada.», el lujo de sus 
trenes...

Por las r.oches ábrense do ¡)ar en par los balcones; llegan 
basta la calle las divinas m elodías que con tus manos de 
nácar y marfil arrancan al piano m ujeres cuyas siluetas ad o­
rables se contem plan á lo lejos...

La im aginación so precipita en la región del ideal... se 
sueña.

j)e  un día á otro podrán los m adrileños darse cita en los 
Jardines, sitio de reunión de la gente elegante y de lo» que 
gustan disfrutar de fresco y de un;\ visualidad <lt-liciosa...

Kn las conver.sacioiies menudean, con la tan socorrida del 
calor que materialmente se nos ha echado encim a— y per- 
inítaseno.» la frase gráfica, siquiera por la exactitud— , la de 
los viajes.

Hácense planes, proyéctanse iournées: m uchos que por no 
tener dinero no pueden realizarlos dicen, sin embargo, que 
saldrán de Madrid, y  hablan de ir á Marienbad para que 
adelgace la señora, y á Trouville para que engorden los ni­
ños tom ando los baños de mar.

Kn fin, que ya estam os en esta época del año animadísima 
y alegre de hvs verbenas y de las fiestas al aire libre.

La primera verbena 
que Dios envía, 

es la de San Antonio 
de la Florida.

La primera verbena y la más bonita, la más característica, 
la que tiene más tradiciones é historia.

La ribera del Manzanares verdadero verjel, com parada 
con el resto de los alrededores de la coronada villa del oso y 
el madroño, es muy á propósito, por la amplitud, para ce le ­
brarse en ella una tie.sta de esta clase.

.Lctualmente lia perdido mucha de la anim ación que tenía 
antiguamente, cuando los ch isperos y las m -jas, el usía y el 
Iietimetre iban á la verbena, llevando la intriga amorosa, á

la que eran muy

la vida porque el escepticism o lo invade todo, la noche de la 
verbena de San .Vntoiiio no hay lugar de admirar allí, en verdad, 

el derroche de ingenio y  gracia, el discreteo que 
apuntaba los labios de damas y galane.», las trave­
suras que á veces daban por resultado la muerto 
gallarda, con el gesto helio que se dice ahora, de 
enam orados caballerescos según refiere la crónica.

Xo, aliora todo es más pro.saico. La chula ac­
tual es una descendiente, algo degenerada, de la 
manóla; el chulo de ahora tiene buenos golpes de 
gracia de vez en cuando, pero generalm ente tiene 
mala pata\ la persiana  que se peina no es la trenza 
que envolvía la redecilla.

El pañuelo de Manila ha dejado también de te­
ner los poderosos atractivos que le distinguía, desde que las da­
mas de la aristocracia no cubren con él sus hom bros.

Irem os á la verbena de San Antonio para esparcir el ánimo 
retirándonos á casa á buena hora con ob jeto  de cum plir pun-

aficionados nue.s­
tros abuelos por 
fin único v exclu
slvo .

Escenas g r a ­
c io s a s  recuérdanse 
de la época de Car­
los IV; lances muy 
curio.sos se verifica­
ron en las inm edia­
ciones de la capilla 

de San .Vntonio durante el reinado do Kernando V I!, y todavía 
en la época de Isabel II la alegría tuvo allí su asiento.

Hoy, más sosos indudablemente que entonces, aburridos de

que cono-tualniente al dia siguiente con todos los Antonios 
cemos.

Nuestro ipierido amigo El Abate E iria , que tan al tauto"está 
de estas cosas, publica en La Correspondencia una relación de 
nom bres que asu.«ta.

En esta misma casa se celebra el santo de «los queridos com ­
pañeros nuestros.

Deseamos mil felicidades á todos, á los de d .n '.ro  y á los de 
fuera...

CIN K O  KA
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Gente

BELLAS AIITES
M onum ento ñ ¡ton  A lfonso XII (C oncurso).

Cuando vim os publicada en los iteriódicos la nolicia de que 
la Junta nombrada al efecto de eregir nn m onum ento á la m e­
moria de Don A lfonso X II babía acordado la convocación de un 
concurso de m odelos entre escultores y arquitectos, sentimos 
vivísim a satisfacción y aplaudim os sin reserva alguna la buena

voluntad jtara el acier­
to que revelaba aquel 
acuerdo. Más aún, cuan­
do pocos días antes se 
babía dicho que la obra 
est aba ya d e f in i t iv a -  
mente encargada á d e­
terminado artista.

Xo era esto justo ni 
lícito, amén de im pli­
car un incalificable de.s- 
precio al resto de los 
artistas españoles; y, así 
la Junta procedió recta­
m ente, viendo ahora 
el herm oso resultado de 
aquella d i s p o s i c i ó n ,  
pues tanto de Madrid 
com o del resto de E.s- 
p a ñ a , han enviado al 
concurso num erosos y 

imiy excelentes proyectos, con lo que queda dem ostrado una vez 
más que la Escultura en España alcanza en estos mom entos un 
grado de desarrollo y belleza extraordinario, por lo  cual hay que 
ir pensando seriamente en no dejarnos aturdir con  el ruido de 
ciertas reputaciones.

H em os dicho con m otivo de este asunto, en otra parte, y re­
petim os aquí ahora, que podem os hacer la prueba invitando á 
nuestros lectores á que visiten el Concurso, que por fortuna te- 
ueiiios, no uno, sino m uchísim os escultores capaces de hacer 
maravillas de arte tratándose com o se trata de una obra que lia 
de surgir sin ajustarse á los diques d e  uu mezcjuinó pre.siipues- 
to. Eu los quince ó veinte proyectos presentados puede verse 
cuán atinada ha sido nuestra afirm ación.

De todos hem os de ocuparnos, con aquella amplitud que per­
mitan el tiem po y  el espacio d isponibles para este asunto en 
este periódico. Mas pcir el mom ento, y dejándonos guiar por la 
im presión que nos ha causado nuestra jirimera visita al l ’ahicio 
de Bellas Artos del H ipódrom o, donde se exhiben, declaramos 
que, sin rebajar en lo más inínim o el m érito artístico de los 
demás, jiarece que cautivan la atención del público y de las jier- 
soiia» inteligentes los cuatro (juo ba jo el lema com ún de Patria  
y Gloria, m arcados con las letras A, B, C y O, ha jire.sentado 
seguramente un solo artista.

De sobra se echa de ver á jioco qué se observe su com jiosicióm  
línea y m odelado, ijue son obra de uu consum ado maestro.

Eu ellos están atendidos jiriiicljialm eute los dcseo.s m anifes­
tados en la convocatoria de ajustar la obra al dictado de Pacifi­
cador, que.se adjudicó al B ey Don A lfonso con m otivo de liaher 
dejm esto las armas los ijue con  ellas hostilizaban en el instante 
de su advenim iento al l ’oder constituido.

Y conociendo que después} de la paz del Xorte, la jiaz de 
Cuba y  la paz de todas las dem ás provincias esjiañolas, á imjiul- 
80 de sus iniciativas hizo brotar jior todas jiartes la riqueza y 
bienandanza de los españoles; en los indicados jiroyectos so ven 
simbolizadas esas grandes concepciones.

X o es posible, seguramente, exjiresar on nn trabajo de esta 
índole de manera .concreta y fácilm ente com prensible la vida

de un monarca á quien se le debe todo género de grandezas; 
no llegan hasta ese punto ni podrán llegar nunca loa elementos 
de la plástica. Pero dentro de sus indispensables convenciona­
lismos, apelando á sím bolos y sim bolism os mitológicos, herál­
dicos y  hasta bíblicos, es indudable que el autor de los proyec­
tos Patria  y Gloria, ha realizado todo cuanto puede realizarse 
en este sentido para alcanzar la expresión suma de tantas y 
tan hermosas ideas.

Adem ás de que jiara el más jieríecto conuocim iento del 
asunto, publicam os en estas mismas jiáginas los proyectos A, 
B y C no podem os resistir el deseo de describirlos, siquiera á 
vuela pluma, jiara no hacer can.sada esta lectura.

I.a idea predom inante del proyecto es en su manifestación 
artística eseiicialm ente escultórica, pue.s en él, sólo en aquella 
jiarte relativa al peso, proporción y estabilidad, entran los 
cálculos que pudiéram os llamar arquitectónicos.

Y  con estricta sujección  á ellos, se alza sobre su plinto gene­
ral form ado de un m ontículo, escalonado por la parte anterior 
una masa mural acolumnada, cuadrilonga, quedan sus lados 
más estrechos al frente y al fondo del m onum ento, quedando 
envuelta esta masa por centenares de figuras agrupadas.artís 
til-ameute y  destacadas desde la línea inferior hacia el pedestal 
yéndose á perder de relieve á las caras del fondo y  laterales, y 
alcanzando su com posición  la altura misma del cí pitel y júiiito 
sujierior, sobre el que descan.sa gallardamente la estátua ecues­
tre del monarca, en rejwsada (actitud, m ontado en el caballo 
de batalla y en nioinentos de saludar al Pueblo y al E jéicito , 
que entusiasm ado á los pies le aclaman.

E jéicito  y Pueblo confundido forman rcjiicllos grujios, levan­
tando unos sus armas y bandera.», refrenando otros sus caballos
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EL EXCMO. SR .  D. ARGEL RODRIGUEZ DE QUIJARO Y ARROQUIA
G E N E R A L  D E  D I V I S I Ó N

Es un español de «raza», de aquellos para quienes la virtud y 
el honor es la principal aspiración del hombre; el poderío y la glo­
ria de su patria, la misión más digna de! ciudadano y del guerrero.

Reputado ingeniero del Ejército: Profesor en su Academia; es­
critor militar y cientítico, bien conocido en el extranjero, donde se 
han traducido sus obras y donde ha desempeñado varias comisiones 
oficiales: premiado en diferentes Exposiciones de Europa y Améri­
ca, en alguna de ellas, como la española de 18ÍI2. con medalla de 
oro, añade á una no menos honrosa vida militar, valio-ísimos ser­
vicios de guarnición y campaña, llegando á ostentar, duplicada, la 
Gran Cniz Roja de Guerra.

Su inteligencia y sas conocimientos fiiei oii siempre buscados para 
consejo y enseñanza, y á él se deben notables informes en la Junta 
superior de su Cuerpo y mixta de Artillería é Ingenieros; de con­
sulta en la Superior de Guen a: de organización en la de Defensa 
general del Reino De extrañar es, ciertamente que á pesar de tan 
notables servicios, que á pesar de ser miembro de varias Acade 
mias y Corporaciones españolas y extranjeras, le haya sido preciso, 
para avanzar eu su carrera militar, pasar por el grado y empleo 
de Segundo Comandante; ser dos veces Brigadier; la una eu 1S66. 
por méritos comraí los al dominar á viva fuerza la revolución del 22 
de Junio, y la otra por antigüedad en su Cuerpo en 1874, siendo 
eu la algidez de la guerra Comaudance General de Ingenieros del 
Ejército de Navarra primero, y después de todo el Ejército del N or­
te y por duplicado también Mariscal de Campo, puesto que fué a s ­
cendido á este empleo por elección en 1881, cuando iba á serlo por 
antigüedad en su Cuerpo por derecho propio, estando á la cabeza de 
su escala, sin que haya pasado de esta categoría de General de 
División, á pesar de contar 22 años de Oficial Genei al, cuando 
en 1888 fué relegado á la Sección de Reserva: bien es verdad que 
siempre á disposición de sus superiores jerárquicos en cumplimien­
to del deber militar, nunca ha solicitado nada para sí, ni siquiera 
licencias temporales, que gracias á su buena naturaleza no ha ne­
cesitado: sólo tres reclamaciones ha presentado á la decisión Supe - 
rior, y esto por dignidad y decoro: una del grado de Coronel, que por 
antigüedad eu el ejercicio del Profesorado le correspondía y le fué 
especiosameute negada; otra sobre la antigüedad en su empleo de 
Brigadier d 1 22 de Junio de 1868. que le fué concedida, ocasio­
nando la última la negativa para entablar juicio contradictorio sobre 
la Cruz de San Fernando «para no remover fangos»; tampoco pode­
mos consignar que haya recibido de la Fortuna grado ni empleo 
general alguno de los otorgados graciosamente al Ejército y Armada, 
de lo cual le hemos oído felicitarse, y todo ello sin haber sufrido en 
su larga carrera observación ninguna de sus Jefes, antes sí plácemes 
y  elogios durante los 70 años que, cou abonos de campaña cuenta en 
su dilatada carrera militar de honrosos merecimientos; pudiendo 
añadir, sin embaigo, qne se considera más que recompensado con 
poseer las Grandes Cruces españolas, satisfecha su honrada ambición 
con recordar preferentemente los motivos á que debe sus condecora­
ciones, como recomiendan las Ordenanzas del Ejército; sintiendo sólo 
el no haber ascendido más eu la .Milicia, por si ésto le ha privado 
de prestar mavores servicios, no pudiendo tenerlos po'icicos, pues 
la Ley le impide pertenecer á la alta Cámara poi' elección, ni aun 
por derecho propio, por no haber sido Diputado, ni llegailo á -Te­
niente General. Bien se pudiera portal motivo censurarla regla­
mentación oficial que priva, á un hombre tan merecedor, de la con­
fianza de sn país y de los que hau e ercido el Gobierno. El delito 
de nuestro ilustre General no fué otro que el de haber seguido dig 
llámente la carrera militar, sin haberse ayudado doblegándose á la 
intriga ó sometiéndose á alguna agrupación de las llamadas políti­
cas, abjurando hasta de su propio criterio: tal vez la rrovidencia le 
ha librado así de las negras responsabilidades qne la Historia exi­
girá, sin duda á otros de sus contemporáneos.

Nació D. Angel Rodríguez de Quijano y Arroquia en la Caroli - 
na, la hermosa capital de las nuevas poblaciones de Sierra -Morena, 
el día 26 de Mayo de 1820, dando el .Municipio su nombre á la pla­
za donde vió la luz y colocando su retrato, ya de General, en el sa­
lón de actos.

Fueron sus padres D Manuel Antonio Rodríguez de Quijano y 
Gómez de Zevailos, Contador de Hacienda de aquella Colonia, na 
tural de Aes, en el Valle de Toranzo provincia de Santander, don­
de está la casa solariega, y de D .“ Margarita Arroquia y Oiavide, 
natural de Alio, merindad de E-tella, en Navarra y cuyo retrato á 
los 87 años insertamos.

Casó el General siendo Segundo Comandante, en 1." de Febrero 
de 1851, con D * María de la Concepción Doncel y García Urbano, 
natural de Madrid, de la familia de D Luciano Faz y Meiiviela, 
Coi oiiel de Cabal ería y Caballero de Calatrava, cuya hija D "  Ra­
mona Paz y García Urbano casó con el Brigadier D. José Estreme- 
ra. ascendido por la Guerra de Africa. Es una virtuosísima señora 
de angelical carácter, tan amante del único hijo que han tenido

en su matrimonio, que lo crió á sus pechos, y  le enseñó sus prime­
ras oraciones: llamóse .Manuel y falleció en la infancia, desgracia 
enorme y prolongada para sus padres, cuando en envidiable con­
sorcio acaban de ser felicitados en sus recientes bodas de oro.

Cuenta el general entre su distinguida familia por linea pater­
na á D. Juan Rodríguez de Quijano. Prior de Carrión de Calatra- 
va como Caballero de esta Orden militar, después Comendador de 
las Huelgas de Burgo-; sobrino y heredero de D. Francisco, de la 
Ofdeii de .Santiago, Comendador de la Torre del Homenaje de Oca- 
ña y Capitán de Caballos corazas, que tanto se distinguió por los 
años de 1667 á 1691, prestando valiosos servicios en su larga y 
honrosa carrera eu Sicilia, Milán, el Rosellón Ceuta y  Tánger.

En la familia de su madre se hallan también notables ascendien­
tes: ei a esta señora sobrina del célebre D. Pablo Oiavide, Caba­
llero de Santiago, fundador, en tiempos de Carlos III, de la ex­
presada grandiosa colonia andaluza, enclavada entre las históricas 
Navas de Tolosa, la no menos célebre Bailén y  la antiquísima Cas- 
tulo de los Ciirtagiiiese'; emparentado D. Pablo con los Marqueses 
de San .Miguel de la Vega, lo era de todos el heroico Brigadier 
Quadros. que sucumbió gloriosamente en el primer sitio de Zara­
goza de 1808, mandando en Santa Engracia, en uno de los furiosos 
é inútiles asaltis de los franceses.

Leemos cu una biograflu d»l General, publicada por la Ilustra­
ción Militar, en 28 de Abiul de 1884; «que huérfano de p.udre eu la 
temprana edad de cinco años, queJó al cuidado de su madre, seño­
ra de pr vilegiada inteligencia que con gran esmero y perspicacia 
supo preparar el alma y formar el corazón del pundonoroso militar 
que tauto hoiii a á nuestro Ejército, estableciendo bajo sólidas bases 
su educacióu intelectual, por lo cual ha prevalecido en él el apelli­
do .Arroquia cou que generalmente se le conoce.»

Bien pronto veremos con cuánta energía se muestra en la vida 
del General .Arroquia el influjo de su buena madre señora que 
reunía á sus virtudes nna inteligencia nada común y un carácter 
lleno de amabilidad dotado de singular entereza.

Avanza á todos en la pronta resolución y en la perseverancia 
de sus empresas; sus sentimientos, siempre nobilísimos, se mues­
tran con el ardor y lozanía que bien quisieran poseer muchos ¡Qué 
entusiasmo dedica á la ciencia! ¡Qué amor á la Patria! ¡Qué fe 
tan arraigada siente por sus ideales!

Su talento, el mis distintivo don de su personalidad, muéstrase 
enriquecido con la potencia de los talentos superiores; ima gran 
fuerza de atención comprende todas las fases de la observación; un 
raciocinio ingenioso y una imaginación fecunda propia de los in­
ventores, de los exploradores, de los innovadores, de los qne avan­
zan y descubren nuevas verdades ó realizan positivos progresos.

Él General posee tan fresca y activa como en su juventud una 
pasmosa memoria; ésta, es ilustrada, es ordenada, responde dili- 
gentisima á toda oportunidad, y conserva tan bien su tesoro, que 
en el instante preciso, recuerda el dato, el concepto científico, la 
cita literal de cuanto ba estudiado; así es. que con gran lucidez 
expresa los incidentes todos de su vida, y basta los más mínimos 
particulares de su primera infancia.

Encantados le heraos oído en varias ocasiones hablar de una 
muy lejana época de cuando sólo contaba cuatro años de edad. 
Recuerda el patio de una escuela de niñas y los racimos del pom­
poso panal que daba sombra á la entrada, donde lo llevaban en 
Jaén, y, sin embargo, no ha tornado á ver estos lugares.

Vivamente retiene el recuerdo del autor de sus dias: era su 
padre de aspecto varonil, usaba el pelo corto y rizado, ya gris; aún 
le ve en la puerca de la casa, en la Carolina, observando el liori- 
zoute, puesta la mano sobre ios ojos para librarse de los rayos del 
so! pouiente, calculando si podría salir á paseo, después de una 
tempestad estruendosa, como las que estallan eu aquel clima me­
ridional.

Rehace fielmente el General la triste escena de la muerte de 
su señor padre, que presenció oculto y atónito entre el cortinaje 
de la cama y la pared, mientras recibía el último Sacramento.

Pronto aprendió á leer y á escribir, y agotó todos los medios ele 
enseñanza que ofrecer pueden las pequeñas poblaciones, y su bue­
na madre aquella señora inteligentísima y enérgica, no titubeó 
en trasladarse á Madrid con sus hijos para darles carrera, sufriendo 
penalidades por lio abandonarlos un sólo momento, lo que ejecutó 
en 1829.

El niño Rodríguez de Quijano y Arroquia entró en los estudios 
de San Isidro á cursar latinidad con los Padres Jesuítas, los cuales 
lograron iniciarle en el griego y en el conocimiento del hermosísi­
mo idioma de Ovidio, de Cicerón, de Virgilio y Julio César, casi so­
brepujado por su hermana, nuestra grandiosa lengua española. Es­
tudió Retórica, Lógica, Bellas Letras, con la Historia y Geografía 
antiguas en los autores clásicos y cursaba los principios de las
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Coiwcida

CASILDA DE ANTON DEL OLMET
En la noche del 20 de Abril últim o, asistí en el teatro Espa ’ 

ño!, al estreno del drama En Conciencia, original de la bella se ­
ñorita C a s i l d a  de 
Antón del O lm e t ,  
cuyo retrato publi- 
c a m o s ,  bonrándo- 
nos con ello

de

d e  en

lo
después de

todo dete-

estrenado en la no­
che referida.

\'a precedido de 
uua carta prólogo al 
Duque de Tamames, 
en la que su autora 
defiende su labor fi­
losófico literaria con

razones atinadísimas que coiicuerdan por com pleto con nuestras 
propias apreciaciones.

Drama de tésis, de gran genialidad en la concepción , de im ­
portancia inmensa, puesto que plantea valientemanta un pro­
blema del hogar dom éstico, problem a de difícil solución, porque 
se trata de la lucha de dos cariños á cual más sinceros, no ob tu ­
vo sin embargo el éx ito  que merecía por razones varias que no 
detallamos, porque la indignación rebasaría los límites de la pru­
dencia, y  en este m om ento sólo deseo trazar la fisonom ía lite ­
raria de la ilustre escritora, que á pesar de sus pocos años báse 
conquistado una envidiable reputación.

Con actores que toman á brom a sus papeles; con  un público 
de la galería acostum brado á pedir que se toque la Marsellesa 
en la representación de una obra; en un am biente de efectism os 
com o el que se respiraba en el clásico coliseo durante su última 
etapa de la temporada, no es de extrañar que pasara en silen ' 
cío obra que ha m erecido alabanzas de la critica sana é im par­
cial y que se ba celebrado con justicia por el público culto y 
1 iterar! >.

Kn estas mismas razones abundan escritcre  j tan distinguidos 
com o los Sres. N ovo y Colsóii y Zeda, quienes en el Diario de la 
M arina y en La Epoca  respectivam ente, consagran largos ar­
tículos á estudiar el drama En Conciencia, que no es uno de 
L n tos  dramas com o se estrenan constantemente, de efím era 
existencia, sino de las que por su transcendencia social tiene 
larga vida y exige detenida discusión.

-Mucho puede esperar la literatura teatral de Casilda de A n ­
tón. Sus condiciones dramaturgas las ha revelado ya do brillan­
te modo y no la faltan arrestos para continuar la labor com en­
zada.....

Pequeña de cuerpo, pero do corazón grande, mujer que por an­
tonomasia pudiera decirse de ella, que es femenina, com pleta­
mente femenina; de belleza delicada que responde á las deli­
cadezas do su alma, de un alma llena de ternuras, siente el arte 
á maravilla y su espíritu sutil recoge con gran profundidad de 
observación los hechos de la vida de los que se desprenden en­
señanzas que no deben pasar inadvertidas.

¡Con qué delicadeza sabe e.xpresar los afectas más puros 
del a lm a ! Si sus escritos en prosa me encantan porque en 
ellos se adivina el fácil rasgueo de la plum a, sus poesías me

entusiasman por el sentim iento de que están impregnada.».
Nuestros lectores tendrán ocasión de deleitarse con algunas 

de estas poesías. H oy publicam os varios cantares de Ca.silda 
de Antón. Tiene muchos y á cual más bonitos.

Uno sólo bastarLi p.ira dem ostrarlo, uno sólo que encierra un 
m undo de poesía .....

Cada día que jiasa 
es un desencanto.

No sé en que coa.sist3, que sin esparanza 
le estoy esperando.

.Ifi-io  PE L A N /A S

O A H T A H  E S

Si los desengaños matan 
quiero vivir engañado, 
engañado por tus ojos, 
engañado por tus labi'.s.

De ne?ro viste la noche, 
de negro viste el dolor, 
de negio viste mi alma, 
de negro mi corazón.

Cuando te oigo reir 
siento asi com o las alas 
de los ángeles batir.

¿No ves las campanillas 
cerrarse discretas
al llegar la noche y sentir mis pasos 
y abrirse tu reja?

No quiero que sepa 
lo m ucho que pienso, 
en sus falsedades, en lo qu3 ma dijo, 
eu sus juram entos.

No quiero que scpn 
que me estoy m uriendo, 
que no se lo digan, no sea que lo maten 
lo.s rem ordim ientos.

De tan alegres proyecto.», 
únicam ente ba q u ejad o , 
unas cuantas fiores secas 
y un corazón destrozado.

Cerrando los ojos 
tu imagen contem plo... 
entonces me exp lico  que sean á veces 
alegres los ciegos

llagarás tarde ó temprano 
lo que bas hecho eu esta vida; 
yo no he querido matarte 
porque sé que Dios castiga.

No te acerques tanto, 
vete lejos, un poco  más lejos 
que abrasa mi llanto.

Casilpa De AsTóx
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CONCU
La representación en Madrid del Tiro Xacional, que preside 

el Duque de Uceda, organizó, b a jo  la m ism a acertada y  com pe­
tentísima jiresideneia, las fiestas celebradas los días cuatro y 
cinco en el frontón de Beti-Jai.

Son estas luchas en que la destreza, la fuerza y  el valor toman 
parte m uy principal, las más á propósito para regenerar la raza, 
para borrar jiara siem pre de entre nosotros esos tipos afem ina­

dos, raquíticos, p o ­
bres de cuerpo y do 
e s p í r i t u  que nos 
avergüenzan, l a s  
m ejores para for­
mar h o m b r e s  y 
hom bres fu e r t e s ,  
vigorosos y  sanos. 
Recuerdan aquellos 
tiempos en qne se 
celebraban justas, 
torneos, juegos de 
cañas y  otros ejer­
cicios ecuestres en 
que la juventud es- 
juiñola h a c i e n d o  
n o b le  ostentación 
(le su iiitreiiidez, 
valor y bizarría se 
perfeccionaba en el 
manejo del c.aballo 
y acn 'centando con 
la lu-áctiea sus eo- 
liocimicnto.s, dotes 
y d i s p o s i c i o n e s  
guerreras, se pre­
paraba á defender 
valerosamente 1 a 
jiatria en los cam ­
pos de batalla.

L o s  q u e  asisti­
mos á este concur­
so no olvidarem os 
en m ucho tiem po 

el ambiente de alegría, de fuerza y de .«alud que allí se respira­
ba y cornservaremos el recuerdo de las arrogancias y  hab ilida ­
des de los jinete.s, presenciadas, animadas y  sostenidas por la 
herm osura de la mujer, que tenía en estas carreras reiiresenta- 
ción brillantísima, com o se recuerda todo lo que gratamente 
im presiona y .se graba en la mente por los alardes varoniles de 
la juventud y la maestría, 
y se fija en la mem oria por 
las sonrisas seductoras y 
el encanto irresistible de la 
belleza femenina.

El cuadro era hermoso 
y en los interm edios, libre 
lu 1 ista de jinetes y  caba­
llos, (|ue descansaban de 
los esfuerzos y fatigas an­
teriores, mientras la músi­
ca nos alegraba con sus 
acordes y  olvidábam os las
em ociones, la intrampiili- ■
dad y la incerti bm djre  que
nos produjeran los lucbadore.s con sus arresto.’ , no podía bus 
carse m ejor recreo jiara la vl.-’ ta ni m is  gran le esparcim iento 
para el ánimo, que pasear la mirada por gradas y palcos y  d e ­

tenerla en adoración fervorosa ante unos o jo s  negros, brillan­
tes, grandes, rasgado.», qne velaban la claridad del día al cerrar­
se, liara caer desiiucs en otros azules, tranquilos, dulces, m ajes­
tuosos, serenos, que daban idea perfecta de la ventura y la 
felicidad terrenas; adm irar perfiles de una pureza y de una 
corrección  asom brosas, cuerpos arrogantes de una distinción 
soberana, y  por todas jiartes derroches de belleza, de frescura, 
de elegancia.

La Reina Regente, el Rey, los Rríncipes de Asturias, la In­
fanta Doña Isabel y la Infanta María Teresa, asistieron las dos 
tardes, presenciando los ejercicios de.sde un palco, que lucía 
colgadura.s de terciopelo.

En los palcos, todos ocujiados, y en las gradas, también lle­
nas, estaba todo Madrid, el M adrid que vive y se divierte y allí 
se contem plaban bellezas com o la M anpiesa de Ayerbe, que 
encantaba con  la mirada de sus o jos  negros, profundos, .fasci­
nadores y  admiraba por la gallardía-y esbeltez de su figura 
elegante y seductora; Isabel San Carlos, atrayendo las miradas 
por m andatos de su hermosura de reina; la Duquesa de A lba  y 
Doña Sol Stiiard, la Condesa de V igo y sus lu jas, la Marques.a 
de Argudin con la señorita 
de Prim o de Rivera, C onde­
sas de Peña-Ram iro, de Ra- 
miranes y  de R om rée, de 
-\guilar d e  Inestrillas c o n  
sus hijas, la Marquesa de 
Alquibla , herm osísim a ; la 
Marone.sa de Hortega, elegan­
te y distinguida com o siem ­
pre; Marqne.sa de .Soniosan- 
cho, Duquesa de Granada de 
J'-ga, la señora de Liñán; en 
un p a l c o ,  agrupadas para 
que no supieran lo-s o jos  en 
quien detenerse y form ando 
nn verdadero racim o de be 
Rezas, la señora de Castellanos, con su hija Xiní, Jlaría Mit- 
jans, la Marquesa d e  Ivanrey y la señora de 1 turbe; Marquesas 
de Casa-Torro, de M onistrol, de Benem egis de Sistallo, Duquesa 
de Sotom ayor y  las señoritas de Martínez de Irujo, Marquesa 
de Velada, señora de A lberico, señoritas de I ’ ceda, señora de 
.laraba é hijas, señora de .-\nitua con las señoritas de Aclia, 
Aloret, señora de M oreno, y para terminar esta relación de 
herm osuras, un nom bre que evoca una figura m ajestuosa y una 
belleza de las más jinras, que trae á estas páíinas aura.” de jii- 
ventm l, de vida, de poesía: Carmen Bellecbasse.

R ecorridos palcos, galerías y gradas, bajem os á la jiista.
Com ponían el .lurado los 

siguientes señores:
.lueces de salida y  llega­

da.— D. José Serrano Aiz- 
punía y Conde de la Quin­
ta de la Enjarada.

Com isión de adm isión.— 
D. Juan Pérez Seoane y 
Roca de Togores, D . Julio 
Vicens Rozalém , D. Eduar­
do  Herrera de la Rosa y 
D Rafael Herrera Baena. 

Jueces de cam po.— Mar- 
____________________^ ■   (piés de Velada, I). F ede­

rico H uesca, M anjués de 
Soniosaiicho, D. Manuel S.incristóbal, .Marqués de Cabriñana» 
Conde de Clavijo, Conde del Campo Giro, 1). Eernando Sota 
García y 1). Pedro Cevallos Avilés.

D HÍPICO
I.os resultados de las pruebas, con los nom bres de los que 

obtuvier.jn prem io, son los siguiente;-:

ll.HOCAfULL

Sesión del martes. -  Primera jirueba. - Carrera de trote para 
caballos y yeguas que jiasan de 1,45 metros. Prem io de la 
Pieal Maestranza de Sevilla.

Toniaron parte en ella los Sres. I). Manuel M iralles, J). doir 
quín Eernántlez de Córdoba, 1>. R-.if.iel Agustín, D. Bianor Sán­
chez y Mesa y D. Juan 
N'iddés.

Este últim o, teniente 
coronel d e  Caballería .v 
profesor de Equitación 
(le S M. el R ey, obtuvo 
el premio.

Segunda.— T ra b a  j o 
de  jncadero para caba­
llos y yeguas (pie pasen 
(le 1,-47 m etros. — Pre­
m io (le S. M. la Reina 
Regente.

Contendieron el c o ­
mandante de Caballería 
I>. M áxim o P ard o , el 
(-ai.iitán I). S im ó n  (b*
Eat-irre y  los profesores de l-ápiitación I). Pedro Gómez y don 
Pedro Castellá.

Dbtnvo el prim er prem io el Sr. Gómez, el segundo el señor 
l ’ ar.lo, y  el tercero el Sr. Latorre.

Tercero.— .Salto de vallas al galope con caballos y  yeguas ma- 
yore.’ de 1,-17 metros. — Doce .saltos en tres vueltas á la pista.—  
l ’ remio de la Pran Peña.

Tomaron parte en ella los Sres. Gómez A cebo, Valdés, Mira­
lles, Boceta, Stnart(D . Fernando), Manzano, Sánchez Jlesa, 
J-atorre, Com eiige, Lnznnáriz, Carvajal y  Qne.sada, l ’ando «5 
y  Angnstin.

Eos Sres. Valdés y Latorre .saltaran con dos caballos 
cada uno.

T odos los caballos dieron buenos saltos, 
distinguiéndose los que montaban los se ñ o ­
res Boceta, Manzano, Pando y l.atorre, (jne 
saltaron todas las vallas, sin falta alguna,
( stableciéndose entre ellos un em pate (pie 
el Jurado dispuso decidir al día s i­
guiente.

Sesión del miércoles. - A  primera 
b or .1 resolvió en favor del Sr. Latorre 
el em pate del día anterior.

Primera prueba.—Salto de preci­
sión, en com petencia, para caballos 
y  yeguas de todas clases, dism inu­
yendo sucesivam ente la longitud del 
obstáculo hasta qne uno quede ven­
cedor.— Prem io de S. A. R. la Infanta Doña Isabel. Tom aron 
parte los Sres. Latorre, Valdés, Sánchez Mesa, D om enge y 
Pando, y  com o hubiera empate entre los dos prim eros, decidió

Conocida

el Jurado que se sorteara el premio, favoreciendo la suerte al 
Sr. Latorre. S. A. la Infanta Isabel, juzgando qne el jirem io co ­

rrespondía por igual á los dos 
jinetes, ofreció  regalar otro igual, 
consistente en nn precioso látigo, 
al Sr. Valdés.

Segunda. -S a lto , en com peten­
cia, para toda clase de caballos y 
y e g u a s ,  aum entando sucesiva­
mente la a 't u r a  del obstáculo 
hasta que uno quede ven cedor.— 
Prem io.de S.̂ ?. AA . RR. los  Prín ­

cipes de Asturias. Tom aron parte los Sres. Latorre, Sánchez 
Mesa, González (D . Avestano), Bozeta, Góm ez A cebo y  Pando, 
obteniendo esto últim o el premio.

Tercera.— Salto de tres vallas al tranco. .Vneve saltos en tres 
vueltas á la pista. -  Prem io dcl Casino de Madrid.

Sres. Podero.so, Valdé*.-’ , .Sánchez, Latorrí*, Góm ez A cebo, D o 
m enge, Boceta, Pando, González, Calvajal y Lnznnáriz.

Obtuvo el prem io el Sr. Valdés.
Cuarta.— Salto al galope por parejas. Seis valia» en tres vu el­

tas á la pista.— Prem ios del X uevo Club y del Centro del E jér­
cito y de la Armada.

Tom aron parte los Sres. Lnznnáriz, y Boceta, I-atorre y Sán­
chez, González y Domenge, Valdés y Pando, (ióniez .-Vcebo y 
Latorre y Miralles y Sánchez, obteniendo el i>reinio los señores 
I-uzunáriz y Boceta,

Para concluir, y com o am pliación á estas notas de el orden y 
form a rn que se celebraron las carrera.», direm os que, en gene­
ral, todos los que tom aron parte en ella.», se distinguieron n o­
tablem ente, y si de algún defecto adoleció la fiesta fué de falta 
de caballos, pues á excepción  de unos pocos los demás no reu ­
nían condiciones para esta el;(SO de ejercicios.

El Sr. Valdé.s, profesor que ha sido de la -Vcademia del Arm a 
d o  Caballería y  profesor hoy  de la Escuela .Superior de Guerra, 
dem ostró ser un consum ado caballista; el Sr. I-atorre es otro 
jin ete  de valía; .Manolo Boceta dió la nota alegre, con  lo  expre­
sivo de sus gestos y se ganó - por las suyas—las simpatías ge­
nerales; Pando, el héroe de la segunda tarde, sereno, sin des- 
cotnponerse nn m om ento, conservando el dom inio de su caballo, 
al mism o tiem po (pie el i)reinio del salto de elevación, se ganó 
una (le las ovaciones más grandes y más sinceras de aquel día;

Sáneliez-Mesa demo.stró lo (jne todos sabem os, (jue e? un exce­
lente jinete, pero no le ayudó la suerte; |>ronto le verem os des­
quitarse. Mi enhorabuena á todos.

{Fot. de Amador, hechas expresamente para  G k x t e  Coxocin.\). A x t o x u j  s o t o m a y o r
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E l  c a m b . a t i e n t e ;  y  l a  o r e j a .
(C I K X TO  O K K ilX .M .)

¿Me veis así mal trajeado, con la cara blancuzca y cbupada y 
pellejosa, flaco y  al parecer endeble de cuerpo y no muy p od e ­
roso de ánimo; me veis así... un infeliz, un pobre diablo?... ¡Par- 
diéz, soy un heroe! diariamente y  en todo cam ino m e atajó el 
paso, m e acechó, me atacó un horrible enemigo: el hambre... y 
todos los días he vencido!

¡Bravo, Colbaño, bravo... así hablan los h om bres—,replicó e¡ 
Sr. Martillo, fiscal del Supremo. T odo uu personaje.

— Es un valiente este Colbaño -añ a d ió  con  placidez no exen ­
ta de suave ironía Tolla, un senador del reino y  otros cargo.» más.

Colbaño...—esclainó el Dr. Chicharra, pedantón muy respeta lo 
y  académ ico de varias academias reales— , es un tipo subástente 
del español aventurero.

Colbaño... es un hom bre que ha vivido pensando y siiitieudo 
por una virtud, amigos míos... la sinceridad, ¡la santa sinceridad 
del artistalr^dijo el pobre poeta. Os oseguro que no he vivido 
asi por pura satisfacción de un vano orgullo... he viv ido así 
porque en mis entrañas, en mi sangre, en mi naturaleza está en ­
carnada, infundida, es nativa, la sinceridad. H ay pechos que no 
pueden respirar sino amplia y  profundam ente.

De cuantos allí, en aquel grupo de antiguos camaradas se ha­
llaban, unos debían su posición á servicios de chimi.sveos polí­
ticos prestados á un cogolludo lu.mbre público, otros á la boda 
I liz con una m ujer rica, otros... otros... ¡no hablem os! Colbaño 
lodo lo sabía.

Pobre Colbaño .. ¡No te glories de tu arriesgadísim o desenfa­
do, ni de tu pueril sinceridad... es necesario ser inocente com o 
la paloma, pero astuto com o la serpiente! ¡Pobre, pobre corazón 
tuyo que no tuvo jam ás el concierto y bridaje del ju icio  sereno 
y  previsor. ¡Pobre activísim o espíritu que no supo que en la 
vida hay que vivir pensando en el rigor justísim o de las leyes 
de la vida ¡Preveer y  precaver... es necesario si hemos de esti­
mar por nosotros y para nosotros los tesoros del tiem po.

Verdaderamente, Colbaño, no basta pelearse; es necesario lo ­
grar la victoria. ¡Es necesario conseguirla!

Esto le decían, y con esto pretendían sin duda abatir á tan 
corajoso com batiente.

Ya se habían iluminado las rosas y los tulipanes, las lengüe- 
cillas y las lágrimas de Ins lámparas, candelabros y lámparas de 
maravillosa luz eléctrica, pero aún el salón del Club estaba 
casi vacío, no había en él más personas que los criados que cru ­
zaban por él para ir de unas á otras habitaciones y el corrillo de 
am igóles que rodeaban á Colbaño... En esto penetró en el salón 
un sujeto muy pulcramente vestido, muy mesurado, muy grave... 
que andaba de.spacio, miraba con atención, fumaba con verda- 
«lero deleite...

— Blas Z u tag as... — dijeron en e! corrillo al verle.
-  Este es de nue.stro tiem po— añadió Colbaño.
-  Pero... ha hecho fortuna...¿Y  verdaderamente?..— dijo  Tolla. 
— En efecto... ¿no podríam os explicar?...
— Pues que lo diga... llainemósle, boy es día de confidencias— 

dijo  C olbaño—, Pues qué, ¿uo hem os visto cuantos nos venim os 
afanando unos en las ciencias, otros en las artes, otros en los ne­
gocios... y sin con-seguir fortuna que éste sin tales ideales, sin 
tales afanes... I.uego entiéndase que ni ba tenido mujer rica, ni 
ha intrigado... ¡Zutagas, amigo Zutaga.s... am igo Zutagas... ven ­
ga aquí,— exclam ó en alta v.'»z y muy resueltamente Colbaño...

Y  le habló, d íjo le  sin rejiaro alguno que allí se habían reuni­
do aquellos com pañeros... Para hablar con claridad, para con fe­
sar su vida... Zutagas oyó con sereno ánim o al aturdido Colba- 
flo, y sin que ninguno de los que allí estaban lo hubieran podido 
esperar—de sujeto siempre tan re.servado y  cauto— se sentó, 
después de saludar afabilísim am ente á la asamblea, y dijo:

¡Ah! señores míos... por desgracia... ya no me importa mi se­
creto, tanto da que hable com o que me calle... No sé si decir á 
ustedes que me agradaría hacer saber que no soy tan idiota 
com o parezco...

- ¡Oh, por Dios.,(iuien dice.. — exclam ó Tolla.
-  No digo que así se me llame... i)ero podrán por tal juzgar­

m e m uchos apresuro.se á decir Zutaga. — Soy rico... soy un gran 
propietario, tengo influjo, crédito... y puedo lograr en política 
las altas posiciones que más convengan á mi amor propio... 
Pues bien, no lo debo tanto á mis labios —que han hablado— ni 
á mis m anos cuanto que no han m ovido ni buril, ni lápiz .. ni 
m ucho la pluma... no á mis piernas, ponpie he andado muclio 
en coche... todo se lo debo á una oreja ajena.

— ¡.A. una oreja!— exclam aron los oyentes.
-  A sí es, amigos; á una portentosa, á una mágica oreja  dentro 

de la cual hallé algo que con mi aliento cálido he ido mante­
niendo V avivando...

— ¿Portpié no be de decir á ustedes., que amo esa oreja... que 
venero y quiero al que es dueño de e.sa prodigiosa oreja  en la 
que he trabajado tanto .. y en la que se hallaba mi fortuna.

Hace m uchos años, habiendo tenido que interrum pir por 
muerte de mi p id re  mis estudios... vine á Madrid con una car­
ta lánguida y cum plimentera del cacique de mi pueblo para un 
diputado de allá, éste me recom endó á un periódico... escribí 
tajas... y al fin m e convirtieron en noticiero... y todos m is e m ­
peños dirigiéronse a conseguir entrada en el Congreso... ¡Entré! 
He vencido, me dije... mas ahora hay que elegir un hombre... 
mi hom bre y he do elegir aquel que no se vea solicitado ó  ase­
diado por m uchos... pero, por donde procuraré á este hom bre..,

Por una oreja!
Hallé el hom bre. Rodríguez Rodriguera.
— ¡.\b!... es cierto, ha sido y  es tnuv su am igo...—dijo Tolla.
— Estaba entonces Rodríguez Rodriguera, en un período de 

po.stración; había sido ministro, pero por e :io jos con  el jete del 
partido suyo, ni Rodiíguez esperaba volver á ser ministro, ni 
las gentes lo esperaban.

No se le hacía m ucho caso; algunos políticos, creían que era 
hom bre que había pasado.

Lo im portante era que yo le restableciese, le infiase de aire, 
para que m e sirviera de globo y en él me fuera fácil subir á 
m i vez...

El prim er día que le encontré á mi paso le saludé respetuosí- 
simamente. A  él le extrañó y agradó aquel saludo. R epetí con 
toda grave lad y respeto mis saludos á los que él correspondía 
con expresión  de simpatía y m arcada afabilidad.

Una tarde, por acaso, hallábase en un corro hablando de po­
lítica y yo acerquem e al corro... ¿hablaba Rodríguez R odrigue­
ra?... yo mirábale con suma atención, y hacia signos de aproba. 
ción con  la cabezi... ¿Hablaba cualquier otra persona del corro?.- 
Mi atención se trocaba en indiferencia

Rodríguez Rodriguera estaba encantado... ¡Por fin llegó un 
dia... acercóse á mí Rodríguez Rodriguera á decirme:

— ¿Sabe usted si ha venido esta tarde el señor Castelar?
¿Qué hice yo? Pues acercarm e á él com o si m e hubiera d is ­

puesto á hablarle al oído... Mas no, no era tiem po y le dije en 
voz baja:

— V oy ahora m ism o á ver o.
Me separé, recorrí el Congreso por ver si hallaba al señor 

Castelar... y luego volví al lado de Rodríguez Rodriguera, que 
se hallaba entre m ucha gente y llegándom e á él... y yo, ya apro­
xim ando mi boca á la preciosa oreja, díjele confidencial y sigilo­
samente:

— No ha venido el señor Castelar.
Desde entonces ya se sabía... no hablé en voz alta á R odrí­

guez Rodriguera ¡siempre en .secreto!, sie;npre á la oreja. (Tian- 
tas noticias adquiría...

¡Chi.s, chis, chis!... ¡á la oreja!
Hay que advertir «pie y o  no hablaba con persona algumi, ni 

con el m ism o Rodríguez Rodriguera, sino á la oreja.
Estim o m ucho esta oficiosidad. Su oreja ya necesitaba el s o ­

plo de mi boca , (ianaba él en importancia, puesto que aquellos 
secretos despertalaaii la curiosidad de los políticos...

Rodríguez Rodriguera... ¡no se duerme! Trae sin duda algún 
im portante trabajo de política.

Y  la I uriosidad fné creciendo, y  por ello poco á poco, la aten­
ción dedicada á Rodríguez Ro Iriguera, y tras la atención ofi e- 
ciéronsele m edios de rehacerse...

¡Oh! qué gozo sentía Rodríguez Rodriguera ante aquella 
prueba de servicialidad, de celo, de devoción  que yo pública­
mente le daba.

¡Y sopla qne sopla en aquella oreja!.., Rodríguez R odrigue­
ra... llegó á ser ministro... y yo, yo  tan sólo por haber sido un 
recadero á la oreja... yo el amigo más amigo del ministro...

¿Qué quiere u.sted, am igo Zutaga... me d ijo ...
Fui astuto y  elegí em pleo en el cual podía realizar una fortu ­

na... entré en una rica empre.sa particular...
Todo se lo debo, rei>ito, no á discursos, ni á conjuraciones, 

ni á escritos... ¡á la orejita, á la orejita... de Rodríguez R odri­
guera!

¿Queréis saber por qué ya os lo revelo?
Porque la vida j>ara mí es despreciable... tenia tam bién eu 

ella un secreto... uu sentim iento confidencial, íntim o... de mi 
corazón ... ¡perdí á mi hijo!

— Cierto— exclam ó Colbaño...— ; después de e.stos horribles 
desencantos... para los cuales en nada tiene cuenta el destino, 
nuestros afanes... ¿qué im porta ya que revelem os los misterios 
de nuestra vida?

JosK Z.AHONERÜ
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«Ciencias matemáticas», cuando la horrible sacudida revoluciona­
ria del 17 de Julio de 18J4, produjo la salvaje invasión de los Con­
ventos, preparada acaso inconscientemente por el violento drama 
de Gil y Zárate, «Carlos II el Hechizado».

A pesar de esta lamentable desgracia, no bien fué establecido 
con profesores seglares el Instituto de San Isidro, siguió con gran 
aplicación sus estudios, dando cada vez más amplio y elevado des­
envolvimiento á sus facultades, ayudándole á ello la gran Bibliote­
ca del Establecimiento y los completos gabinetes científicos de las 
clases.

Cursó la Física experimental que producía ya la luz eléctrica 
al aire libre , por incandescencia del alambre de platino, y las mo­
nedas de mercurio helado sonantes é intangibles, tal era la baja de 
temperatura; la Mecánica práctica, á la que entonces y á nuestro 
humilde entender con gran acierto, se daba ya grandísima impor­
tancia ; la Mecánica gráfica, composición y descomposición de las 
fuerzas, como asimismo las máquinas simples ó aparatos operadores.

Conserva el General acerca de estos estudios muy curiosos é 
instructivos cuadernos de apuntes: pues entonces se enseñaba de 
viva voz tomando notas los alumnos.

Dedicóse después á estudiar seria y  exclusivamente las Mate­
máticas cou maestro particular, que le obligaba á explicar las le c ­
ciones señaladas, y á desenvolver los cálculos, reservándose para él 
la solución de las dudas é interpretaciones: por las tardes seguía los 
cursos de Botánica y Agricultura con entrada libre en el Jardín Bo­
tánico, los de idiomas en el Consulado, calle de la Cruz: el dibujo 
natural en el todavía existente ex convento de la Merced, boy 
Plaza del Progreso, con la estatua de Mendizábal; y después en la 
Academia de San Fernando; el de delineación y de aguada en la Es­
cuela de Artes y Oficios en la calle del Turco El estudio práctico de 
las ciencias geográficas y de sus mapas, con otros conocimientos 
complementarios de la buena educación, fueron el objeto de Profe­
sores especiales.

La vida pública no se había por entonces desenvuelto en Ma­
drid; las reuniones eran privadas; el Prado era en colectividad el 
paseo: no funcionaban sino dos teatros, el del Principe y el de la 
Cruz, el uno de verso y el otro 'de ópera: no había más café que el 
de Pombo. en la calle de Carretas; el alumbrado escaso, á las nueve 
se cerraban las puertas de las casas, y vigilaban las calles los se­
renos, al monótono canto de las horas y del estado atmosférico; no 
había coches de alquiler que encumbrasen las calles; no se vivía tan 
de prisa: la juventud vegetaba tranquila en el seno de la familia, 
estudiosa y  dormida para el mundo.

Eu 1837, la educación preparatoria de nuestro biografiado para 
seguir cualquier carrera, estaba terminada: al año siguiente ingresó 
en la Academ a de Ingenieros. El retrato que ofrecemos de paisano 
es de esta época de «Candidato».

Terminado nuestro propósito de dar alguna idea de la existencia 
del digno General que nos ba ocupado, los que deseen má.s datos, 
pueden recurrir á la biografía citada de la lluslración ó á la inser­
ta en el Diccionario Enciclopédico Hispano americano, tomo XVII, 
letra K, pág. 819, recientemente publicado; nosotros sólo hemos 
podido añadir á esta última la agradable noticia de que el General 
acaba de recibir la Gran Cruz de Carlos 111. y lo que es más para él. 
los retratos del Rey D. Alfonso XIH y de la Reina Regente con sus 
respectivas firmas autógrafas.

E- de admirar que durante el período 1888 hasta 1894, desde 
que dejó de pertenecer a¡ servicio del Estado por su inutilidad le­
gal en razón de edad, se ocupase cou el mismo ardor de todo géne­
ro de progresos, tanto como Vocal de la Junta del Centenario, co ­
mo en la organización del Congreso Geográfico, la Exposición y el 
Congreso Militar: ya escribiendo su libro «El terreno, los hombres 
y las armas en la guerra», á la vez que publicaba los cuatro tomos 
de actas de los referidos Congresos. Estas Sociedades, por sus ser­
vicios. nombraron al General Presidente honorario perpetuo de las 
mísma.s: la militar colocó además su retrato al óleo en el salón de 
sesiones, con traje de «diario», como Coronel qne había sido de los 
Regimientos 2 .°  y 3 .“ de Ingenieros, y del Montado de Pontoneros, 
Ferrocarriles y Telégrafos.

A nosotros nos asombra también, pero no nos extraña esta 
actividad, por haberle visto en el periodo oficial, el de 1881 
al 84, siendo Vocal de la Junta Superior Consultiva de Guerra y 
á la vez «Ponente» de la de «Defensa General del Reino»; producir 
en ésta independientemente de la discusión eu la primera de los 
grandes problemas de Ultramar y defensas de Manila, San Juan 
de Puerto R ico , Habana. Santiago de Cuba y costas adyacentes, 
31 tomos encuadernados de Ponencias, D:scusiones y Actas, una 
tercera parte de su propia letra: todo esto sin contar con sus lu­
chas, desastrosas á veces, en asuntos particulares industriales.

Vamos á terminar con algunas opiniones extranjeras que no 
pueden ser sospechosas, y  por lo recientes, son aún poco conocidas.

La ¡levue des Sciences Militaires, publicó en 1898 traducido el 
último libro del General Rodríguez de Quijano y Arroquia titu ­
lado «E l terreno, los hombres y las armas en la guerra», de 500 
páginas, que entre nosotros se decia estaba escrito para estudiarlo 
eu el siglo XX.

Y. sin embargo, el traductor de la obra, en su preámbulo, y el 
publicista militar Heury Houssaye, autor de la obra «W aterlóo», la 
mejor que se conoce sobre esta decisiva batalla napoleónica, de la 
Academia de Ciencias de Francia, en su expresivo «P rólogo», se 
expresan de la siguiente manera, según nuestra lluslración Nacio­
nal, antes Militar, dirigida por el ilustrado Jefe D. Arturo Zanca­
da, en su número del 14 de Febrero de 1899;

«En medio de tantas contrariedades y desdichas, es una satis­
facción ver que en el extranjero se hace justicia á nuestras emi­
nencias militares que con su inteligencia ganan voluntades y sim­
patías, logrando testimonios de valia y consideración como los que 
encierran los conceptos siguientes;

»Escrito este libro antes de los desastres que acaban de herir 
tan cruelmente á España, no es una obra esencialmente militar, 
como su título indica, es un grito de alarma exhalado por un dis­
tinguido veterano del ejército, una advertencia profética inspirada 
en el más puro patriotismo, un supremo llamamiento dirigido por 
un soldado á sus compañeros de armas y á sus compatriotas; testa­
mento militar de un hombre de corazón, de nn sabio que ha consa­
grado su vida entera al servicio de su país y de la Ciencia.

»En estos estudios, las cuestiones técnicas y de organización .se 
completan con las altas concepciones políticas y sociales.

»En las descripciones que el privilegiado talento del autor hace 
de la situación de Europa, se advierte un gran conocimiento de los 
sucesos que más han infinido en los destinos del mundo.

»De 1893 á 1899 la situación ha cambiado España, aislada como 
la F'rancia de 1890, ha sido herida en el corazón por un enemigo 
muy superior, sucumbiendo ante la fuerza: pero debe tener con­
fianza en sus «destinos»; pues como lo ha proclamado uno de los 
más ilustres geógrafos contemporáneos «la raza ibérica continúa 
representando el porvenir de la humanidad».

Esperamos que este juicio de «Reclus» sobre la raza española 
se realizará, como la predicción que el General Arroquia puso al 
final de su libro «La Guerra y la Geología», publicado en 1871 por 
ese antiguo y buen amigo de Francia á raíz de nuestros desastres: 
«Las catástrofes de la última guerra han lanzado en un abismo 
á la Francia; pero que el país se reorganice, que trabaje, y  espere 
con calma días mejores.» Así lo ha conseguido.

Hasta aquí el ju icio  critico del Comandante Weii, que el A ca ­
démico citado amplía en su prefacio en los términos siguientes:

«Pasando á ocuparnos de la obra del General Arroquia, haremos 
una sucinta reseña de este notable trabajo, que comprende todos 
los elementos y aspectos de la guerra, su estudio se extiende hasta 
fines del siglo xix, llevando sus observaciones á través del tiempo 
y del espacio en todas las épocas y en todos los pueblos desde los 
orígenes de la táctica y de la estrategia, desenvolviendo cou la 
misma erudición y competencia las guerras de Aníbal y César, la 
táctica de Gustavo Adolfo y Napoleón, la orografía de España, el 
sistema de campos atrincherados y las organizaciones de los dife­
rentes ejércitos, siendo el libro un tratado del Arte de la guerra y 
un resumen de historia militar. Es un conjunto de observaciones 
que determinan á los bombres de guerra á pensar con detenimiento 
en los problemas que desenvuelve con tanta lucidez y con tanta 
singularidad, siendo su dialéciica convincente y sugestiva.

»Es natural que eu un iibro escrito por un General español se 
consagren muchas páginas á las campañas de los grandes capitanes 
Gonzalo de Córdova. Farnesio y Duque de Alba, con lo cual ha po­
dido poner en relieve las indiscutibles virtudes del soldado espa­
ñol, su intrepidez, su sobriedad y condiciones de resistencia, vigor 
y agilidad al propio tiempo que su valor y su patriotismo.

>E1 triste desenlace de las últimas guerras iio logrará modifi­
car en Europa esta ventajosa opinión de los descendientes de Cor­
tés y de Pizarro y de los tercios viejos de Francisco Meló. Una 
guei'ra entablada en desventajosisimas condiciones, no puede eclip­
sar la gloria de tantas conquistas, ni hacer olvidar el alto puesto 
que ha ocupado España en la historia del mundo.»

Y para finaliza)' expondremos que la misma Ilustración de 24 
de Marzo de 1909, dice en armonía con nuestras opinioues:

«Estamos tan poco acostumbrados á que los críticos de fuera se 
ocupen con la preterencia y la extensión que debieran de las pro­
ducciones de nuestros sabios que nos ha causado satisfacción muy 
viva la lectura del hermoso y extenso estudio que la Rrvue de 
L 'A n n ée  liel/e ócÓKs. a\ concienzudo trabajo del ilustre General 
Arroquia qne coloca al veterano autor entre los tratadistas mili­
tares más eminentes.

»En la imposibilidad de dar á conocer á nuestros lectores este 
hermoso juicio critico, imposible de extractar, hemos de concretar­
nos á felicitar una vez más por su merecido triunfo á nuestro res­
petable amigo espíritu siempre joven, capacidad grande, corazón 
entero ardiente, qne lejos de inspirarse en sombríos pesimismos, así 
como en este lim o indicaba á nuestros males los remedios aún posi­
bles, todavía pi e.'-ieiite, fnmlándofe en las condiciones e.xcepcionales 
de nuestra laza y la extensión que abraza en el mundo nuestro 
idioma, tiempos menos ingiatos de los actuales. — A. Z .»

J osé  .Jabonero.
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y batiendo todos palmas y  aplausos y tejiendo coronas y guir­
naldas en holocausto de la ansiada, de la alcanzada felicidad.

Sobre el capitel del m onum ento, entrelazadas alegóricam en­
te y  cubriéndole ca.si por com pleto, .se ven las figuras de la Fama, 
la Patria y la Gloria, y  en las cuatro caras inferiores del friso.

sobre el primer tercio de la escalinata el h is tó r '.o  león de Cas­
tilla abrazado á la bandera de la Patria, dejando la debida im- 
portf.ncia al indicado friso inferior, donde en bajorelieve van 
agrupadas sobre toda su superficie escenas y  hechos de la vida 
del Ke->.

tom ando los resi)Cctivos centros dcl jicdestal, sc destacan en a*' 
tísticos m edallones orlados de guirnaldas, otros tantos retrato.», 
que bien podrán ser los de los jefes de la restauración, rematan­
do la com posición que envuelve el eaiiitel con las carjátides do 
Minerva, Hércnle.», Marte y  Lar respectivam ente en cada uno de 
los cuatro ángulos de la parte superior, en representación de la 
Sabiduría, la Fuerza, el Valor y la Patria, ideas (pie en con ju n ­
to quieren representar la característica del reinado.

Al pie, y sobre el friso inferior ó  basa del pedestal, se levanta 
en noble actitud la estátua de la Fsi)afi.i vence Jor.i, y más abajo.

I.a cara posterior dcl ii.oniimcnto ofrece en su parte interiia- 
la estátua de la Historia, inspirada por un genio en bajorelieve 
(pie le sirve de fondo, y más abajo, .sobre la línea de tierra, la 
l)er.sonificacióii de la (iuerra cn una matrona, llevando por entre 
cánones abrazadas armas y banderas y siguiendo al ejército 
vencedor que, com o queda dicho, envuelve el ])edestal aclam an­
do á Don A lfonso. Detrás de esta matrona, una madre con su 
h ijo  en brazos simboliza el amor, la fecundidad y el porvenir de 
la Patria en [(reseiicia de tantos y tan extraordinarios aconteci­
mientos. ,
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Cierran por su parte inferior la obra un ámplio sem icírculo, 
que deja libre su frente, dando paso á lo escalinata, rematando 
en sus dos extrem os, á derecha é izquierda en dos pedestales 
que sostienen dos estátuas ecuestres en sím bolo de todos los ge­
nerales vencedores. Y  este sem icírculo, á manera de verja, lo 
forman los escudos de todas las provincias españolas entrelaza­
dos con guirnaldas y  ramos de laurel y de roble, em blem as de 
belleza, fuerza y gloria.

Y asi com o puede decirse que este proyecto es la insi)iradí. 
sima obra de un escultor-poeta, el que sigue (letra B) es la de 
un gran artista pensador.

Lo forman tres grupos arquitectónicos cuadrilongos, de carác­
ter m oderno com puesto, que se alzan de m ayor á menor en el 
centro de amplia escalinata octogonal, cn cuya armonía se o fre­
cen ochavados c n sus vértices, m enos el cuerpo superior que los 
))resenta redondos, al ob jeto de no inte/rum pir el enlace de la 
com posición escultórica, en alto y bajo rebeve que le envuelve 
representando innumerables grupos de Pueblo y E jército que 
aclaman al B ey Pacificador, cuya estátua ecuestre corona el m o­
num ento en digna y  caballerosa actitud alzando al cielo su es­
pada vencedora orlada con  el laurel de la victoria.

En el segundo cuerpo, que ligura contenido por dos columnas 
en cada una de sus ochavas, se ve por la cara del frente la está­
tua sentada de la Historia en actitud de escribir todas las gran­
diosas im presiones que le van com unicando las figuras sim bóli­
cas del espíritu de la Patria, el genio del Saber y el grito de la 
Fama, que se agolpan hacia su elevado sitial, dejando más abajo 
al m ajestuoso león de Castilla que enseña y defiende el lugar 
donde debe consignarse la inscripción conm em orativa, casi á la 
altura del tercer cuerpo, form ado por una serie de basas y  fri­
sos armonizados, de los cuale.s uno va cubierto p or todos sin  
lados con los escudos de las provincias españolas, y  otro con 
alegorías en bajorelieve de la vida y los hechos más gloriosos 
del monarca, tales com o su presencia en los hospitales de Aran- 
juez y en las inundaciones de M urcia y de Granada.

La cara lateral izquierda ofrece la com posición de un grupo 
de figuras sim bólicas representando la Justicia, las Leyes, la 
Legalidad y el Orden, que arrancando desde la e.scalinata y  
rom piendo la m onotonía de las líneas apjuitectónicas del cuer­
po inferior llegan hasta al neto del m onum ento, en el que va 
adosada otra alegoría que lleva en su centro las tablas de 5Ioisés 
glorificando así el acto de proclamar la Constitución de 1876.

La cara lateral derecha contiene análoga com posición  escul­
tórica, arrancando también desde la escalinata hasta el segundo 
cuerpo; en el que, igualmente adosada, va una alegoría de la 
Paz, num erosos grupos de personas personificando á las regio­
nes, que acuden ante ella á rendirle el tributo de sus banderas 
que enlazan ainorcsam ente con la de la Patria com ún, procla­
mando al Rey.

El ángel de la Fe conduciendo á Don A lfonso cerca de las 
víctimas de los terremotos y del cólera, es la com posición ale­
górica y en relieve de la parte posterior de este proyecto.

Fn las ochavas y bajo el capitel del segundo cuerpo van 
cuatro medallones artísticamente dispuestos y orlados con guir­
naldas, conteniendo retratos en relieve, y tam bién en las ocha­
vas del tercer cuerpo inferior, en análoga disposición y forma, 
Otros retratos en medallón de los Jefes del Estado reconstituido.

Arm onizando el conjunto general de la obra y  com pletando 
en la manera posible la expresión de la idea de un monum ento 
digno de Don A lfonso X II , figuran tam bién sobre cuatro pedes­
tales colocados en el centro de las ochavas de la escalinata otros 
tantos grupos del caballo Pegaso lanzando su vuelo á los cuatro 
vientos, guiados por el pensamiento de la Industria, el Com er­
cio, la Ciencia y la Agricultura á cuya prosperidad ded icó  el 
Rey su preferente atención.

Eu el frente del segundo cuerpo, el escudo nacional, y  dando 
espalda al tercero inferior, la estátua de España vencedora, com o 
queda indicado.

El proyecto C lo form a una masa mural acolumnada en sus 
cuatro vértices, sobre dos cuerpos arquitectónicos que hacen 
basa y plinto, term inando éste en escalinata, y que remata en 
friso general á manera de capitel, prolongado, com o el conjunto, 
de fond o  á frente, y coronado por la estátua ecuestre del Rey 
Pacificador.

La actitud de éste, es aquella en que después de conquistada 
]a paz envaina su espada, mientras se encabrita su caballo, 
acostum brado á los embates de la guerra.

Bajo el capitel, el escudo nacional entre las dos colum nas del 
frente, y  entre las dos bases de ésta se levanta la estátua alada 
de la Paz.

Lleva tam bién una alegoría en alto y bajorelieve de las regio­
nes españolas, que rinden tributo á tanto beneficio; otra del 
E jército, que entusiasm ado, rinde tributo al su augusto caudillo. 
En el fondo entre las dos columnas que le cierran, la estátua de 
la Historia.

Todos estos proyectos están m odelados sobre pastelina y  aten­
diendo á lo  prescrito en la convocatoria, ninguno de ellos está 
com pletam ente determ inado en su form a parcial ó de detalle, 
pues sólo persigue, al parecer, su autor, la idea de dar noción 
de línea general, el con junto y  la com posición ; en lo  que á nues­
tro ju icio  va muy acertado, pnes muchas veces, en materia de 
Arte, y especialm ente tratándose de sus prim eras concepciones, 
lo que en m odelos pequeños parece perfecto y herm oso, resulta 
después menos herm oso y perfecto en su arapiación colosal, á 
causa de detalles poco  apreciables al princip io y m uy insinuan- 
t js  luego, á virtud de su m ism o engrandecimiento, que com o es. 
natural, tanto engranda lo bueno com o lo malo.

De afirmar esta verdad, nos ocuparem os en nuestro próxim o 
artícuto al analizara- describir el resto de los proyectos presen­
tados, los cuales, com o queda dicho al com ienzo de estas líneas» 
merecen tam bién la atención del público.

L u is PARDO.
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Coiwdda

h a l l a z g o  A r q u e o l ó g i c o .

Rebuscando ¡lor los rincones y desvanes de la Catedral de 
Jaca, llamó poderosam ente mi atención un bajorrelieve de ala­
bastro, desconocido hasta para los historiadores del tem plo, es­
tofado en su tiem po, destofado 
cuando lo vi, por el po lvo  y las 
telarañas, que se conservaba en 
uno de los departam entos in terio­
res de la Catedral destinados á 
lextiera; anteriorm ente debió es 
tar em potrado en algún hueco de 
altar y recibir culto, pero debido 
á causas ignoradas (aun cuando 
supongo fueran la buena fe unida 
á la falta de conocim ientos ar 
queológicos) se le relegó al o lvido 
así com o á las figuras platerescas 
— de no escaso m érito —  de k s  
doce apóstoles que estuvieron en 
el altar mayor.

Mi prim era im presión al adm i­
rar dicho ba jorrelieve fué creer 
que tenía delante una representa­
ción rara del augusto m isterio de 
la Trinidad; D ios Padre, corona­
do, de figura enjuta, el cabello r í­
gido y rizado al igual de la barba, 
elevada la m ano derecha— la iz­
quierda le falta— , sentado en una 
especie de trono, teniendo entre 
las piernas á su D ivino H ijo cru 
ciíicado; dos orantes - una á cada 
lado— cogen uno de los pliegues 
del m an to.

Con ob jeto  de guardar un re­
cuerdo de tan para mi inestima - 
ble hallazgo, tiré hasta cinco p la­
cas fotográficas sin obtener más 
que una mala prueba, por ser p é ­
simas la s  condiciones en  q u e  
hube de liaeerla, pero... era algo, 
y ayudado de la m em oria, se hizo 
felizm ente un dibu jo, sintiendo 
hoy la satisfacción de ofrecer su 
reproducción á lo s  lectores de 
este ilustrado periódico.

El bajorrelieve de la Catedral 
de Jaca no representa— com o en 
principio creí— la Santísima Tri­
nidad.

Para probarlo, basta dirigir una 
mirada retrospectiva á los m onu­
m entos prim itivos. En efecto, des­
de luego se observa que en los 
prim eros siglos del Cristianismo 
se recurrió al Sím bolo y éste fue
el triángulo. Roma, Sión y A frica  -
nos facilitan de uno á dos ejem ­
plares; también se consideró por los Padres y j)or la primitiva 
Iglesia com o sím bolo de la Trinidad la ajiarición del Señor á 
Abrahani bajo la figura de tres ángeles de fwrma luimana, se­
gún un m osaico de Santa María la M ayor del siglo V (Ciampini, 
Vet, nomin, I, tab. El, l); algo más explícito se encuentran en 
las representaciones del bautism o de Nuestro Señor, com o en 
una pintura de !a iglesia de San Félix de Ñola, que San Paulino 
describe así: «La Trinidad brilla en todo el esplendor de sn 
m isterio. Cristo está en el río, la voz del Padre truena desde lo

alto del cielo y el Espíritu Santo se inuestia cn la Palcm a». A  
siglo VI pertenece un m osaico de los Santos Cosm e y Damián: 
el Señor enseña sobre la montaña; con una mano (jeroglí'

fico de Dios Padre) sostiene una 
' T T '* ' " i  corona suspendida sobre su cabe­

za, y  el Espíritu Santo, figurado 
por una paloma, con  la cabeza 
radiada, vuela hacia Jesucristo.

En un sarcófago de la segunda 
mitad del siglo IV, hace pocos 

j a ñ js  descubierto, que se conserva
j en el M useo de Eetran, la Santí-
i sima Trinidad está representada

por tres personajes barbados de 
; la misma edsd , significando la

externidad de las tres Divinas 
Personas; posteriorm ente los ar­
tistas h a n  pintado ó esculpido 
este m ism o asunto de un m odo 
clarísim o: Dios Padre sentado en 
las nubes y con una bola en la 
m ano, significación del mundo; 
tiene á la derecha á su D ivino 
H ijo, sentado igualmente con las 
m anos y  pies taladrados, el pecho 
herido ostentando la cruz, y el E s­
píritu Santo, en figura de palo­
ma, en la paite superior en m edio 
de estos dos personajes de la Tri­
nidad augusta.

Expuesto lo que antecede, que 
he estim ado necesario p a r a  la 
más acertada explicación  del ba­
jorrelieve que m otiva estas líneas, 
diré que allí están labradas las 
figuras del Padre y  del H ijo  cru ­
cificado en cruz imnissa— que  es 
la que ordinariam ente vem os en 
los altares —, mas no la del E spí­
ritu Santo ba jo  el sim bolism o de 
la Paloma, según costum bre de 
todos los tiem pos, ni hay indicio 
alguno que nos pueda inclinar á 
juzgar que el bajorrelieve repre­
senta á la Trinidad; por el contra­
rio, en el seno del Padre se ven 
unas cabecitas con mitras que, á 
mi m odo de apreciar, facilitan la 
inteligencia del asunto que leal­
mente expongo. Dios Padre, de 
cuyo seno salen dichas cabecitas 
de Santos Padres, indudablem en­
te, teniendo entre sus piernas á 
su H ijo  crucificado, ¿no parece  
figurar la redención de la criatura 
pecadora, mediante la pasión del 
Yerbo encarnado, y , como fru to  de 

ella, el tr Insito glorioso á los cielos de las (dinas que, en la man­
sión de los justos -  llamada por Jesús elseno de Abraham—espe­
raban su santo advenimiento:

Las mitras de los Padres, el Crucifijo con tres clavos, según 
la caricatura que hicieron de la crucifixión los albigenses (aceji- 
tada sin prevención  por los artistas cristianos amadores de la 
línea m ov ida— , los escudos de armas, la rigidez del trazo y la 
factura del todo, denuncian los gustos dom inantes en los s i­
glos X III -X IV .

P ejikü  GASCON DE GOTOH

w
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5an Antonio 3e ?a5ua al Niño 3esú$.

S O L I L O Q U I O

¿Por qué vienes á mis I>ra/.os, 
para que to nbiacen ellos, 
si no te abrazan los ángeles, 
ni tú cabes en los ciclos?
Tú eres brinco ilo mis o jos  
y regalo de mi cuello, 
y confusión y locura 
de mi pobre pensam iento.
Pues yo sé que eres Criador 
de todo el vasto iiniver.so, 
y que equilibras los mares 
y que gobiernas los vientos 
y que diriges los astros, 
cual manada de corderos, 
que tu agudo silbo cscucbau 
y van por cam inos ciertos.
Y  no sé cóm o te vuelves 
en mis brazos tan pequeño, 
ni cóm o pesando tanto, 
puedo yo con tanto peso.
Tú me miras y m e halagas, 
báblasnic y no tengo miedo; 
tn mano cae en mi frente 
y la besan mis cabellos.
No sé cóm o no m e abrasa.s,
.siendo yo leña y tú fuego, 
yo  delito y tú justicia, 
tú juez eterno y yo  reo.
¡M ilagro de tus amores,
(|ue habiendo amor, hay exceso; 
pues teniéndote.eu mis brazos, 
mi Niño Príncipe, advierto, 
qaa mientras tú más te abrevia.», 
im u voy» por mi bien creciendo; 
que tu peso m e levanta 
y si á lu fuego me quem o, 
no me destruye tu llama, 
pues tal vida estoy sintiendo, 
que siem pre esa llama ansiando, 
de ella bidrói>ico á ser vengo.

FR.LSI ISCO JIM FN F Z C.\MP.VÑ.\

c flm o r  e n  f a n a l .

Eram os novios, novios formales; 
ella era linda, yo soñador; 
nos entendíam os por los cristales 
de las ventanas de un mirador.

(jn ince años ella, yo diez y siete, 
ya de casarnos era la edad;
Jiero su padre, fiero vejete, 
no me miraba con voluntad.

Y o  iba de ocultis, por la campiña, 
hasta su quinta, que era uu verjel, 
y  á los cristales la dulce niña, 
tierna asomábase, com o un clavel.

Señas me hacía si estaba sola; 
v o  también señas de ardiente amor;

y  se ponía cual la ainajiola, 
tras los cristales del m irador.

— .'Vbre—decía le—la cristalera, 
con  suplicante m udo adem án;— 
y  ella, por señas—yo bien quisiera — 
me contestaba, con triste afán.

— ¿Por qué no puedes?— E.stá con llave 
me rejietía con señas mil; 
y  allí mirábala presa, cual ave 
en rica jaula de oro y marfil.

— Baja, hablaremo.s jior la ventana 
lo pude un día significar; 
y aunque se puso com o la gr.ina, 
ba jó  y logram os al fin hablar.

De la ventana tras los cristales 
en amorosa conversación 
nos extasiábam os; pero en fanales 
no e.staba á gusto nuestra pasión.

— Abre un m om ento la crista lera -- 
una mañana la d ije  al fin; 
y contestóm e; — Y o  bien quisiera;
J i e r o  la cierran con un llavín ,—

Era forzoso verla y amarla, 
siem pre velada por su fanal;
¡ay! cuantas veces en nuestra charla 
hubiese añicos hecho el cristal.

— Dame tu mano, le d ije  un día, 
y al vidrio helado la aproxim ó; 
iba á cogerl.a y estaba fría;
¡m aldito vidrio! gritaba yo.

l 'c d í  unas hebras de su cabello, 
en la penum bra crepuscular, 
y allí Ofrecióme su rizo bello, 
com o un exvoto de aquel altar.

Tras de aquel vidrio miré su boca, 
sobre su pecho la blanca flor; 
y el cristal era, más que de roca, 
muralla cbiiia de nuestro amor.

De mis delirios en el exceso, 
aunque encendióse com o el coral, 
pedíle al cabo me diera un beso, 
y ella be.«omc Iras cl cristal.

Mi boca  estaba sobro su boca, 
sólo entrem edias el vidrio aquél; 
ya no ora vidrio, m uro ni roca, 
sino de Tántalo pena cruel.

Y o  no sé cóm o no se fundía 
c in los ardorc.s de nuestro amor; 
á hacerlo cbisjias no me atrevía; 
por él lograba tanto favor.

Besos y besos, en él fiada,
1:1 niña dábame con candidez, 
y  así besábale la mano helada, 
lo.? o jo s  fríos, la nivea tez.....

Y a  no m e acuerdo cuánto duraron 
nuestros amores en el fanal; 
mas, cierta noche que revisaron 
la cristalera... ¡faltó un cristal!

A s r o x io  LEDESM A.

.1
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].A S  FIESTAS DE LEON
Conocida

A P U N T E S  DE UN E X P E D I C I O N A R I O

t

Wegler visitan Jo tos cuartetes-

H em os llegado al termino <1e nuestro viaje sin darnos cuen­
ta. Tos o jos soñolien ­
tos, al sondear el eami- 
no porque el tren mar- 
elia, no han descubierto 
ninguna de esas señales 
inequívocas q n e  d a n  
p a t e n t e  de existencia 
de una población ¡iróxi- 
ma. Seguía el cielo gris, 
de un amanecer nebu­
loso, confundiéndose en 
la lejanía con el terreno 
órido, sin dibujar más 
que ligeros accidentes 
q u e  no lograban des­
truir su monotonía des­
esperante. Ni verdores 
cam pestres, ni tierras 

de labranza, ni grupos de caritas al abrigo de arbolado frondo­
so, denuncian la ciudad. Y , 
sin em bargo, antes que el 
viajero baya podido insta­
larse nuevam ente para es­
perar, con  la com odidad 
que 1 ! brindan los alm oba­
dones dcl vagón, estos d e­
talles reveladores del p o­
blado que se avecina, el 
silbido estridente de la lo- 
coniütoia le anuncia la lle­
gada. Y, en efecto, el tren 
se detiene en la estación, 
qne sirve de avanzada á 
nna ciudad grande y  pin- 
toresc.a (¡110 ba surgido co ­
m o ])or encanto de aquellas 
arideces.

Un ru ido en.sordecedor 
de fusilería, form ado ¡lor miles de cohetes que cruzan el aire

ronco estamiiido, dan la nota grave en el concierto de luces y 
disparos, 1¡ s campanas repican y la ban­
da de mii.-ita que icm pe con la marcha 
real, im poniéndose á un clam oreo v igo­
roso en que esta­
lla la población . 
a g lom era d a  allí 
para f e s ­
tejar á los 
q u e  11 e - 
gan, enar­
decen los 
á n i m o s ,  
a b a t id  os 
por el via­
je . El en­
tu s ia sm o  
de los qne 
esperan se
c- niunica á los qne arriban, y los Víctores, las aclam aciones y

la algazara indescriptible,

Jglesia de San Jtíarcos (hoy cuartel).

llegan al paroxism o.

Puente de ¡a €staciór¡.

p.'aza 3e¡ JiTercado.

culebreando con sus flecos de luces de colores, sirve de brillan­
te prólogo á los futuros agasajos. Morteretes que lanzan su

Sin galones, ni cruces, ni 
entorchados que determ i­
nan la condición  de cada 
u n o , confundidos con la 
modesta ropa de viaje qne 
á todos los iguala, los que 
form an la expedición , des­
cienden de los coches y en 
apretada lila, que aum en­
tan los prohom bres de la 
localidad que salieron á re- 
c i b i r l o s ,  emprenden la 
marcha.

A l otro lado de la esta­
c i ó n  esperan los coches 
que han de conducirlos á 

todos, y que apenas pueilen m overse entre la multitud ene los 
rodea, sin cansarse de victorear. Avanzan los coches; pasan 
el puente de la Estación, engalanado eon banderolas y bnjo 
el cual se desliza el río Vernesga, y llegan los cxi>ediciona- 
rios á una berm osa plaza, en cuyo centro se 
eleva la estátua del más ilustre leonés que re­
gistra la historia: tiuzmán el Bueno, l 'n  ¡laseo 
que entenebrecen corpulentos y frondosos á r ­
boles, extiéndese á derecha é izqii'erda. 1.a ex 
[ledición continua por la calle de O rdofio II, á 
cuya entrada so ba construido un arco en b o ­
nor <Ie los forasteros y qne en toila su longitud 
está engalanada con colgi.duras en los balcones 
de las casas, (pie las leonesas alegran con su 
(iríse iu ia , convirtiéndoles en ramilletes do 
flores bermosisimas.

Dejamos atrás la bennosa plaza de San Mar' 
celo, á cuya derecha se encuentran el Ayunta­
miento y el teatro, frente por frente de la casa 
de los (iuzmanes, que boy ocupa la Diputación 
provincial, y de nuevo en la calle de O rdoño II, qno conti­
nua, encuéntrase el herm oso arco construido por el arqui­

tecto de la Catedral, D. .luán Bautista lázaro , y  que con exac­
titud y pro[iiedad verdaderamente asoinbiosas reiiroduco la
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plazo dz Saq Jttzrcelo.

antigua puerta que daba acceso á la ciudad de Leóu. Concluye 
la calle en una hermosa vía, por cuyo lado izquierdo sigue la 
e x p  e d i- 
ción, para 
detenerse  
en la casa 
del sefior 
M e r i n o ,  
que e s t á  
e n fr e n t e  
de la Ca­
tedral.

Ante el 
a r t í s t i - 
co  m on u ­
mento, la 
m u 11 i tud 
se  a g it a  
im pacien ­
te, aguar­
dando la hora del solem ne acto de la apertura. A la» diez en

punto el Ayunta, 
miento de la ciu ­
dad, p r e c e d id o  
por los clásicos 
gigantones y los 
maceres, e n t r ó  
en la Catedral y 
tras él los dijiu 
tados |>roviiicia 
les, á los que si­
guieron los m i­
nistros do I n s ­
trucción pública 
y de la (luerra 
de uniform e, y 
cuantos fo r iiia - 
ban la com itiva, 
que ocupó la pai - 
te izquierda del 
p r e sb ite r io . Kl 
a r z o b is i> o  d c 
B u r g o s  y lo s  
obispos de I.eón, 

Xa Catedral. Paleiicia, Burgo
de Osma, V icto

ria y Santander, con sus vistosas vestiduras colocáronse á la 
derecha, y 
en bancos 
p a r a le lo s  
á las na­
v e s ,  a co­
m o d á ro n ­
se las aii 
to r id a d e s  
de L e ó n , 
c o m i s i o ­
nes é in ­
v i t a d o s  . 
excepto el 
A y u n t a ­
m i e n t o ,
<1 u e p o r 
un p r i v i ­
l e g i o  es­
pecial tie­
ne asiento
en el coro, entre los canónigos. Invadió después la inultittid el 
sitio que le estaba destinado y la cerem onia dió com ienzo.

Cipas premiados.

( tüció el ob ispo de V ictoria y de la oración sagrada encargó­
se el arzobispo de Burgos, que á su venerable figura une sus 
excelentes condiciones de orador. H izo el prelado un panegí­
rico de los leoneses ilustres (jue son honra de la ciudad y des­
cribiendo <lesj)ués el _____________________________________ ___
histórico monutnen- 
to, gloria de la igle­
sia y de la arquitec­
tura, explanó el te­
m a de que los que 
quieren una religión 
sin tenqtlos y sin sa­
cerdotes son  enem i­
gos de Dios y del 
arte.

La D iputación o b ­
sequió con  nn es­
p lé n d id o  banquete 
á los m inistros, se ­
nadores, diputados, 
periodistas y dem ás 
personas de repre­
sentación; á los pos­
r e s  pronunciaron- Jtrco en ia calle de Ordeño.

se m uchos y muy 
elocuentes brindis, á los que puso digno remato la lectura de

un telegrama de Colonia que 
decía así: «Señor deán 1). Ra­
món del Busto. I.a catedial d e  
C ;lon ;a  saluda con efusión á 
su insigne hermana la cate­
dral de León.— Fasteurhat.»

Hubo cucañas, bailes y d i­
versiones populares; otorgóse 
un prem io á las doá p i r s j i l  
m ejor vestidas con el traje ti 
p ico del país, y celebrarónse 
otros festejos, entre los qne 
m erece citar-

-.úif

Veqdedora de teche y aves.

la kermese

so la retreta 
cívico-m ilitar, 
en la que for­
maron cinco

ca rrozas; de la Industria, el Com ercio, la A gri­
cultura, los bom beros, los constructores de 
carruajes y la alegórica militar, y 
organizada por las herm osas leo­
nesas en beneficio de los pobres.

Y los expedicionarios p ictóri­
cos, con todas las acepciones que 
(juieran dársele á la palabra, con 
una imiiresión agradabilísima de 
la ciudad, de los ciudadanos y de 
las tiestas, tom aron nuevam ente 
el tren para Madrid.

Al arrancar éste y al asomarme 
á la ventanilla para desjiedirm e 
de León, la ciudad bahía desajia- 
recido.

Volvieron mis o jos espantados 
á contem plar la llanura triste, 
árida, que se extendía á un lado 
y otro com o un desierto.

Adorm ilado sobre los mullidos 
alm ohadones, al arrullo del tra­
queteo m onótono del tren, sentía desvanecerse el irecuerdo de 
lo que vi tan rái>idamente y  conform e iba haciéndosem e el sue­
ño más jirofundo más se confundía la im presión del viaje, que 
hoy, más que nunca, dudo si ha sido sueño ó realidad.

Fotografías lieeltas expresamente jiara ^ente Conocida por su corre.sponsa'. a-t's ir» F e r n a n d o  L E C X K S
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstcs fueron dándose de alta.

¿xcnja. Sro. Condesa de fueq-Ctara. 
Sr. 2. Joaquín Castell. (Cáceres). 
Sxcrqos. Sres. Condes de jÑsg. (Riza). 

Sr. 2. Juan Castro Va/ero. (Santiago). 
Sr. J). llamón J(egúeiferos (Cuba).

Sr. 2. JJnfonio Sedesma. (JHrqería). 
Biblioteca del Sanado.

G E N T E © ^  
.40 CONOCIDA.

Kffiita (IfCfaal

!
i i

Gran fábrica de corbatas
i2 , C A P E L L A N E S , 12

M A D R I D

Guante», pañuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, etc.

Keta casa clibe ser conociiJa de 
todos, en su benelicio.

I pni-.tio rij»

------

OFICINAS: DE 12 A 6
CAJA: DE 2 A 4

F L O R A .  6 ,  M A D R I D

G E N i e » .
C O N O C ID A

COLECCIONES
DEL ;!Ñ0 1900, ENCUADtRNADAS

España  Tías. i O  fjenpiar
Extranjero.. • >

A los que se suscriban por tin tri­
mestre, sc les dará la colección en 
30 pesetas- Depósito: PkRFUMERIA de ECHEANDIA

a r e n a l , 2

DIIOSGIO DE LB COjlDESB Declarada lícita por los'I’ribuiiales de .lusticia la circulación 
de dicha «.élebre obra, se han puesto á la venta los cuatro 

D tomos de que consta A7 Dicovcio de la Condesa.— Precio: 
C U A T R O  pesetas. Se envía a provincias la obra completa certificada remitiendo cinco pesetas. A l e.xtranjero, por 
cinco francos De venta: Antonio Ros. V IC T O R iA . 3 . M AD R ID  ’

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 9 9

P R I.M E R A  E M P R E S A  D E  SERV/C/OS F U N E B R E S  F.N E S /A  Ñ A .— T E L É F O N O  2 2 5

I - I O T E L  D E  V E I S T T A S
I MtaniOM alInnuM ilo nntlH fvvhnH  íH* n m vn trn  f  h ra . rontam nw  ron  «'I w m  Im irn to  ra sn ra h lr  «Ir In opliiliiii n« líb a la . haNln (|ur r l  n u n iri oMo

y «IÍM(lii;;iii«lo p iib liro  <|iir iiom htiiu a ron  mm v U lla  r o n tin n r  liiicIriKlolo

M U E B L E S
Y  O BJETOS e n a j e n a d o s  P O R  SUS P R O P IO S DUEÑOS

Los hoteles de ventas oticiahnente constituidos se liacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores 
porque facilita la transacción noble entre el co inp .ador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O TE L  D E V E N T A S  les a d e ­
lanta el 25 por 100 del precio  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

T odo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Ventas al contado, con  precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina; de 9 á 12 y de 3 á 6.

A T O O H A  3 4 :  Hortt« «ir ollrinnt «Ic »  a  I »  y «lo 3 aY o n t a s  a l  c o n t a « l o  r o n  p r r c l o s  IIJom 
«l e  % «lo  lu  i i i a ñ i i n a  a  a  d r  l a  n o r h e . T E L E F O N O  8 6 0Ayuntamiento de Madrid



¿ O C I E D A D

Q e NEPIÁL^^ fÓ T oG l^B A -P O

AICAIA 23 - ^ A D ^ I D *  
Teléfono 655 p o sp .i

  J ApapradonTo
Primera Casa en España
TttM f  pNCtKl.lM a-¿«TO«̂

pro««̂ 2nM£toe «U<trt:c* }wrr«-/lm«rune9
r r s F í c c i ú N  <>  i i P i i i z  s c c jío ií : a

1,00

tarífa general de precios

Petoeritaóff ¿t :iae«, el cestlmetK coUíkSo

• («BxlU9Haus(dL-»te)NC:kir*do 0.06
> • .  mímua

ec»-ttío. /ice'̂ is ¿ ;(>̂u«Uáo O.Oí
1)9 Wieies «»jeei»Ie» «afrfNs a» rcuíj» del 10 *J 50 

per 100 se6r« 4  antener ' íir.it. Le« £ue m M* «am jarcj 
*tii i -i j i : ;x rrf . «  f*rtar*w  per U ficaer»;.

U  *aparí< U  i »  tiZKt»  de e»u 6oeJeUd y U p«^ 
fert* erjaslxxwe: de cí» »*6»)o*. permisea eerrí» Jo* eo- 
tece*  «oq U HfUax preeas « J* isJerwdóq 4«I di*.

Le* tfuis;e# ?*r* p e ^ e U »  $* rcaataia por eorreo 
cerekuio* « ie» clece di»» de k*i<n« r«U*lo *1 on^taaL

Cali t M c i i i  s( ter» y.eand» ti »* desea *aa*r as» 
taliert»

Se Hsitea a ;z.m  le pida ascem » y eea» de pMcloe

Sobrinos
D E

Gipiieü
C A R M E N ,  4

Sastres especia 
les para niños 

y niñas.

^aS H S H S aS H S iS H H H S H S aS H S ^

i “La SoleaaO,, i
10, DESENGAÑO, 10 S  a

a
E M P R E S A  G E N E R A L

SKIIYICIOS Y COCHES Kü.NEliRES

S ---------------  ¡sK ki
ni Féretros incorruptibles t"

a  U nicos prem iados e n  e l  
a  m nndo cou  varias medallas de n
S  oro y  recom endados por Keal Q
5i Orden, consejo de Sanidad Es- ¡]
Cj pañola, I X  Congreso interna- u
Si cional etc., etc. ni
m D
™ Esta casa no tiene sucursales,
a  Iñ
'^ S H S H S H í i S B S í s a n n s r a s H ^

SOCIEDAD
DK

FOTOGRABADO

P:oc:dimiento español

in

! C , ^ S
L I M O N ,  I 3 iá--

^  M A D R I D *

POR PESETAS 2 .5 0  SEMANALES f M ñ  )¡ m ik t M
4 0 ,  A L C A L A ,  4 0s e  a d q u i e r e n  l a s  c O l e b r e . s

ábierti tsh s  b s  días laborables 
do 3 á 13 do la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 mode'.os de 
m áquinas para toda clase de industrias en las 
ciiale.s se emplea la costura, así com o también 
trabajos artistic os ejecutados con la célebre 
máq[uina bobina cen tra l la inisaia que sirvo 
para toda cla.se de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídats el catálogo ilustrado que se da gratis
EN LA

.SUCUR.S.vr. I)K M .tD R tn  

('¡alio tic la  .1loii(i‘ i>a, n iíiii. IK.
ó  EN

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de p r o v in c ia .

:  J O Y E R I . ^ - R E L Q J E R I A  :
♦  La mejor y  más económ ica. ♦X LO PE Z .  H E R M A N O S  X
♦  1 3 . M t i N T E R A ,  1 3 . - M A D H I D  ♦
^  Se compra oro y  plata. 9
♦  ♦

DIAMANTES
INALTERABLES

AL CAÜB3N0
Imitació.i superior ó inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I ,  < i : i » A U l  E S O » ,  I

Con canto dorado
100  tarjetas, 1,50 pesetas 

50 id. 1,00 »

A T O C H A ,  6

(esquina á Coniefión Jerónim a)

M . \ Y O R ,  4 7

(esquina al Arco drl Triunfo)

^  j r w  w

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Mudrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocacíón de csUi goma:

feá n :isco  lozano 
Paseo de Recoletos, 14

M a t í a s  L o p e s
MADRID-ESCORIAÚ

Fspcciiilidad en bombones de 
chocolate con crema.s finísimas.

C aramelos suizos, fondant y  dul­
ces varios.

DE VEN TA 
en -odas las principales confiterias 

de Madrid y  Frovincias.

Depósito central: Montera, 25

■ ¡ O Y E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy chic si le encargas 
In-t camisKS á «llH TI.'aKK

SAN SEBASTIAN, 2 

. # > / > # Ñ z w x / w % / y / % / O w w w w w > 7 N

í  L A  P E N I . Ñ S U L A R  >
^  D K t'Ó SIT O  D E V tN O S  N.XCIO N.VI.ES Y K X T H A N J K llO S  f  
/  S A N  J U A N ,  7 y  9. T e lé fo n o  524
® C OG NA C  F INE C H A M P A G N E

P'ahricación Garnier.
12 botellas.................................   •• 25 ptas.

X  1 i d .......................................................................

Las plantas fres­
cas que empleamos 
on su preparación la 

recomiendan para la higieno de 
vista, litro. O pesetas.

FARMACIA DE TORRES MUÑOZ
SAN BARTOLOMÉ. 7

é>

c <:t

R E G A R T E  ( h i ] o ) .  Eche^aray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
C.\SA KUNDAD.V KX 18:i(i. T e lé fo n o  1 .8 0 2 . P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s . Instrninentos de precisión, Topografía, (leodesia, O jiticay Klectricidad; de Matemática.s, 1-í.su-a 
V tluim ica, Minería, tiuerra, Marina, etc., etc.

A n tr o p o m e t r ía . — Colecciones com idetas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de .Madrid. 
K fectos y útiles jiara Delineación, Dibujo, .Acuarela, Graliado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

papeles al ferroiini.siato y sensibilizados de las primeras marcas de Kurojia.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y  efectos de campaña.
Especialidad en gem elos militares. . . .
Representa á la casa de Staffords en sn Tbe Stafford l ’en que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Para más detalles 
pídase el 

Catálogo general.

Ayuntamiento de Madrid




